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Á E L «JUANERO.» 
k E I Juanero de Málaga le da de cuándo 
en cuándo la manía de meterse con nos-
otros. No sabemos si esto constituirá una 
necesidad de su naturaleza; pero ello es 
que sucede, y con sentimiento, porque 
no nos gustan las polémicas que á nada 
conducen. 
En su último número nos dice: 
«Apropósito de una discusión, que que-
dó sin su justo final, pues á la hora pre-
sente estamos esperando respuesta de 
cuanto consiguamos há más de un año en 
un extenso artículo titulado Más sobre la 
suerte de m m , so atreve á decirnos el 
colega matritense que él no sostuvo que 
la mejor forma de picar era á caballo le-
vantado j que así debían hacerlo todos 
los picadores so pena de incurrir en sus 
excomuciones y anatemas. 
»Nosotros, poniéndonos en lo cabal y 
justo, contestamos á tales pretensiones 
que era imposible exigir tal cosa, porque 
se necesitaban sobresalientes ginetes, y 
no era oportuna la variación de suerte 
cuando faltando la principal base, que es 
aquella, iban á ser ios resultados contra-
producentes. Así lo demostramos basta la 
saciedad, y el colega rehuyó la contesta-
ción categórica de conformidad con nues-
tro parecer. 
»Ahora bien, la discusión quedó pen-
diente por su parte, porque no encontraría 
razones á demostrar lo contrario, y él co-
lega de la Palma Alta persistiendo cons-
tantemente en su sistema de defender lo 
extrambótico y anómalo, acude ahora á 
presentarnos una idea nuevecita y por lo 
cual debe exigir diploma de honor.» 
En este párrafo todo son inexactitudes. 
E l Juanero no puede estar esperando 
la contestación á su artículo Más sobre la 
suerte de vara, porque se le contestó á 
tiempo. 
EL TOREO no ha defendido que se deba 
picar solamente á caballo levantado; ha 
defendido- otra cosa, que por lo visto E l 
Juanero no ha entendido todavía, aunque 
casi hemos escrito un libro entre artículos 
y sueltos para hacérselo entender á todo 
el mundo. 
EL TOREO no ha rehuido ninguna con-
testación categórica á nada ni á nadie. 
La discusión de la suerte de vara no 
quedó pendiente por nuestra parte, sino 
terminada, porque se agotaron los térmi-
nos de discusión entre los que defendían 
una cosa y los que defendían la opuesta. 
EL TOREO no es aficionado á nada ex-
trambótico; los extrambóticos son los que 
defienden las suertes más extrambóticas 
todavía de los toreros modernos; los que 
estamos aferrados á Montes y Domínguez 
no podemos hacer nada anómalo ni raro 
en el arte taurino. 
Ahora vamos á lo que en las últimas lí-
neas del párrafo copiado llama E l Juane-
ro nuestra invención, y por lo que quiere 
darnos un diploma de honor. 
Se reñere el colega á lo que hemos d i -
cho sobre si deben retirarse ó no los toros 
inutilizados en la lidia, y á este propósi-
to dice: 
«Venga usted acá, señor TOREO, venga 
usted y no discuta apasionadamente, sino 
poniendo las cosas en su verdadero ter-
reno. 
»¿Qué dicen y han dicho siempre los 
carteles de toros de ahí y de toda España? 
«No se lidarán más toros que los anuncia-
dos, etc., etc. 
»¿Y quién es usted, quién es EL TOREO 
para legislar á capricho sobre una dispo-
sición expresa, voluntaria, propia de una 
empresa que dá su cartel ó manifiesto al 
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público luego de aprobado y sellado por 
la primera autoridad de la provincia?» 
Venga usted acá, señor Juanero, venga 
usted acá ¿qué se ha hecho constantemen-
te cuando se ha inutilizado un toro al salir 
del toril , ó cuando ha salido completa-
mente manso? 
Sustituirlo. 
Eso es lo que ha ocurrido y ante los he-
chos la afirmación de los carteles no vale 
para nada. 
¿Es una injusticia? Pues es una injusti-
cia que se verifica siempre; en cambio la 
justicia que E l Juanero quiere y que los 
carteles disponen, no la hemos visto jamás 
ejecutada. 
E l Juanero después nos pone tres ca-
sos para que contestemos categóricamen-
te; y para que vea el colega la buena fé 
con que discutimos, vamos á reproducir-
los con nuestra contestación al pió. 
A ver si dentro de un año dice todavía 
E l Juanero que no le hemos contestado. 
Todo es posible. 
Vamos á los casos. 
«Primero: cuando en una corrida se inu-
tilicen tres toros de los seis anunciados. 
Uno por desangrarse en las picas, otro por 
desceparse un asta y otro por quedar par-
tido del espinazo en un salto. Son estos 
tres casos que hemos visto.» 
¿Vamos á los extremos? Pues bueno, 
nosotros también sabemos extremar: cuan-
do se mueran los seis toros de alguna en-
fermedad repentina al salir del toril , ¿se 
dirá que ha habido corrida de toros? ¿Se 
tendrá que dar el público por satisfecho? 
Si sale un toro manso y no embiste, 
4CÓmo se lidia? 
¿Cumple el empresario con poner un 
animal de cuatro patas en medio de la 
plaza para que allí le vayan picando y 
banderilleando los toreros? 
«Segundo: Qué acuerdo d disposición 
cabe dictar cuando empezada la corrida, 
haya indispensable necesidad de suspen-
derla por la lluvia que no deja lidir á los 
•diestros. Advertimos que siempre los car-
teles dicen que una vez empezada la fun-
ción y suspensa por motivos ágenos á la 
empresa, nadie tiene derecho á ser rein-
tegrado del importe del billete de entrada 
n i de la localidad.» 
Si hay abono, en la corrida siguiente 
se deben lidiar de más las reses que no se 
hayan podido correr el día que llovió. 
Eso es lo justo. 
«Tercero y último caso para no cansar 
más , aunque hay otros que citarle al co-
lega: ¿Tiene - derecho el público á exigir 
nada del empresario quedando inutiliza-
dos los jefes y principales lidiadores de 
una cuadrilla? ¿Tienen reemplazo para 
que continúe la lidia? ¿Se devuelve el 
dinero?» 
No se devuelve el dinero ni hay obliga-
ción de reemplazarlos. 
¿Lo quiere más claro el colega? 
Pues para que vea lo que son las cosas, 
también se reemplazan ios diestros, aun 
sin tener esa obligación la empresa. 
En Madrid no tiene obligación el em-
presario de sustituir los matadores con 
que se efectuó el abono, si alguno se i n u -
tiliza en la lidia, y sin embargo que suce-
de, la empresa en cuanto sufre un contra-
tiempo de éstos busca sustituto al espada 
herido, y si puede ser de la misma cate-
goría. 
Ya ve E l Juanero cómo todo se reem-
plaza. 
Y ahora, dejando casos y cosas, vamos 
á'exponerle, con la mayor claridad posi-
ble, nuestro pensamiento, para ver si lo-
gramos que nos entienda. 
Nosotros hemos hablado contra esa es-
pecie de sentencia que anda en boca de 
los aficionados, y que dice poco más ó 
ménos: Toro que sale á la plaza, debe 
morir en ella. 
Pues bien; nosotros oponemos á esa afir-
mación, que en nada se funda, otra que 
es más racional y más conforme con el 
arte taurino; nosotros decimos: 
Toro que no se puede lidiar, no debe 
lidiarse. 
¿Quién lo ha de perder? 
La cuestión es bastante compleja para 
resolverla con extricta justicia; pero 
¿quién lo ha perdido siempre en estos ca-
sos? Las empresas. 
Eso es lo que nos hemos hallado esta-
blecido de hecho al venir al mundo, sin 
que lo hayamos inventado, como E l Jua-
nero supone, ni mucho ménos; al contra-
rio, los que inventan, son los que quieren 
que la costumbre se varíe en favor de las 
empresas. 
La opinión del eminente espada Manuel 
Domínguez, de que E l Juanero nos habla, 
es para nosotros respetabilísima; en cues-
tiones de toreo bajamos ante su parecer la 
cabeza; pero como esta no es una cuestión 
técnica, como no se trata del arte, sino 
de los derechos del público, la opinión de 
Manuel Domínguez es tan respetable como 
la de cualquier otra persona que no haya 
visto lidiar toros en su vida. 
Nosotros ahora lo que queremos es que 
el Juanero nos diga terminantemente: 
No habiendo perros, como no los hay, 
¿qué se hace cuando salga un toro manso? 
¿Se le lidia, ó se le retira al corral? 
Esperamos la respuesta. 
E L QUE NACE PARA TORERO... 
CUENTO TAURINO. 
Pues señor, este era un ciudadano de 
catorce años-de edad, de rostro moreno, 
de fuerzas terribles y de educación detes-
table, á quien sus amigos llamaban el 
Nene, por llamarle algo. Ningún apodó 
cuadró ménos á la persona que lo llevara 
que el que se acaba de citar. En vez de 
Nene, se le debía llamar el Viejo, porque 
con efecto, en lo malo tenia más edad que 
el más antiguo de sus contemporáneos. 
Su padre, honrado zapatero, quiso que el 
Nene aprendiera su oficio, y en. cuanto 
salió de la escuela (donde por cierto nada 
aprendió), le puso en las manos la horma 
y el tirapié para que fuera enterándose 
del uso de aquellos instrumentos. 
El Nene se hallaba establecido con su 
padre en un portal, pero ¡en qué portal! 
En un portal por donde todos los domin-
gos salía luciendo un traje precioso y 
deslumbrador un banderillero de una de 
las más afamadas cuadrillas. 
El Nene, pues, se hallaba en la misma 
casa que un torero, dicha y felicidad más 
envidiada de los demás pílletes de la calle, 
que la fortuna de un capitalista que muy 
cerca de allí habitaba. 
Guando ios domingos el carruaje se pa-
raba á la puerta de la casa á esperar al 
diestro, que habitaba en el cuarto princi-
pal, para condupirlo á la Plaza de toros, 
los amigos del Nene aguardaban el espec-
táculo en la acera ó en medio de la calle. 
Nuestro héroe tenia el privilegio de con-
templarlo portal adentro, y este era uno 
de los detalles de su vida que le suscitaba 
mayor número de envidiosos entre sus 
habituales contertulios. 
Visto el torero tan de cerca., lo primero 
que se le ocurre á un chico, lo mismo que 
á un grande, es investigar para qué nacen 
los toreros y para qué lucen tan vistosos 
trajes. 
La curiosidad del Nene fué en este pun-
to satisfecha; un compañero suyo, que 
había asistido á varias corridas de novi-
llos, y aun á alguna de toros, le dio tan 
preciosos detalles sobre él espectáculo, 
que el Nene se propuso asistir á la Plaza 
de toros en cuanto tuviera ocasión y di -
nero. 
La primera vino pronto; lo segundo él 
se lo busc ó, y por buenos ó malos medios, 
sea como fuere, el primer domingo que 
se anunció una corrida de novillos, el 
iV£^ poseía dos reales, que fueron los mis-
mos que invirtió en su correspondiente 
billete. 
E l gozo del aprendiz de zapatero al di-
rigirse á la Plaza en compañía de otros 
amigos, no es para descrito. 
Lo que gritó y alborotó cuando llegó á 
ocupar su asiento, no puede reproducir-
se; allí aprendió de memoria los nombres 
de todos los diestros novilleros; allí se en-
tusiasmó con las suertes que algunos prac-
ticaron; allí silbó é insultó á otros, sin 
más razón que la de serles más ó ménos 
simpáticos; en una palabra, cuando las 
muías se llevaron al segundo toro de pun-
tas, apenas si podía hablar, por la ronque-
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ra que su continuo alborotar le habia pro-
porcionado. 
Pero este era precisamente el momento 
terrible para el Nene. 
Sus compañeros se lanzaron á la plaza 
decididos á correr los seis novillos que la 
empresa soltaba para diversión de los afi-
cionados, y el Nene no quiso quedar ocio-
so ante el trabajo de sus colegas. 
Imitándolos en todo se lanzó á la arena, 
y solo cuando en ella estuvo le asaltó un 
leve escrúpulo. 
—Yo me voy á poner junto á la barre-
ra, dijo á uno de sus amigos, porque como 
no sé torear... 
—Anda, contestó el interpelado; pues 
si eso no tiene nada que hacer. 
—No. 
—Mira, cuando venga el novillo, haces 
un regate... así, y no coge nunca. 
Esa fué la primera lección de toreo que 
recibió el Nener y por ella pudo conven-
cerse que en efecto torear no tenia nada 
quehacer. 
Salió el primer embolado, y el iV e^w ,^ 
que lo toreaba siempre desde el extremo 
opuesto de la plaza, no tuvo ningún con-
tratiempo digno de mencionarse. 
Pero salió el segundo; este animalito 
era como un rayo, tan pronto estaba en 
un lado de la plaza como en el otro; no 
valia el querer torear desde lejos, porque 
estaba cerca de todos, según la rapidez 
con que se trasladaba de un punto ó otro. 
El Nene, que habia tenido la prudencia de 
hallarse siempre á la mayor distancia de 
la fiera, se distrajo un momento para en-
cender una colilla con la de otro colega; 
cuando alargó la 'punta del compañero se 
encontró con que este habia desaparecido, 
pero en cambio el novillo estaba á dos pa-
sos de él y le miraba fijamente. 
Todo fué obra de un segundo. 
El Nene quiso hacer uno de los regates 
que le recomendaron, pero se encontró 
antes de intentarlo en el aire; en seguida 
sintió un golpe feroz en todo el cuerpo, 
sin que se librasen del dolor n i las puntas 
de las uñas; era que habia chocado con 
nuestro planeta impulsado por las bolas 
del novillo. 
El animal volvió á coger al Nene, y re-
pitió la anterior faena dos ó tres veces, 
hasta que juzgó oportuno cambiar de mo-
nigote. 
El Nene fué retirado á las tablas por 
varios amigos y desde allí á la enferme-
ría; porque además de la cabeza rota ha-
bia sacado un brazo dislocado. 
Guando pudo volver en sí preguntó por 
su capa. 
Los amigos ss sonrieron. 
Un mozo de caballos dijo á modo de 
sentencia: 
"l'Las capas de los granujas que coge el 
Ovillo se las traga la tierra. 
—¿Y mi gorra? se atrevió á, preguntar to-
davía el Nene. 
—Lo mesmo, contestó el mozo de caba-
llos que le habia llevado á la enfermería. 
Hecha la primera cura, fuá trasladado 
al hospital, donde su padre corrió presu-
roso á echarle una terrible reprimenda, 
que no fué mayor porque los enfermeros 
le dijeron que dejara esas cosas para cuan-
do el chico se pusiera bueno. 
La cogida, como se ve, iba á tener se-
gunda parte. 
El padre del Nene le anunciaba todos 
los dias que habia entrado en el hospital, 
que en cuanto se pusiera bueno le tenia 
que atizar una paliza soberbia; y con efec-
to, al dia siguiente de ser dado de alta, el 
zapatero cumplió su palabra. 
El tirapié funcionó maravillosamente. 
El novillo habia sido más humano, si 
se quiere. 
El Nene volvió á caer en cama. 
—En medio de todo, decia su padre, me 
alegro de la cogida, porque así no saldrá 
más á la plaza á torear. 
A lo cual le contestaba el torero de la 
vecindad: 
•—Ar contrario, no hay ná que más añ -
sione á torear que las cornás. 
Estas palabras fueron la nueva semilla 
que se echó en el alma del Nene. 
Desde que las oyó se sintió con afición 
á recibir nuevos trompazos en la plaza. 
{Se continuará.) 
EL CENTRO TAURINO DE SEVILLA. 
Nuestros lectores saben que en la capi-
tal de Andalucía se habia formado un Cen-
tro taurino, llamado á producir excelen-
tes resultados para la afición y para los 
intereses de los mismos toreros, puesto 
que en él se habían de celebrar contratos 
de cuadrillas, compras de toros, etc , etc. 
Con la sorpresa que nuestros lectores 
comprenderán, recibimos la noticia de que 
ese círculo habia sido cerrado por la auto-
ridad, noticia que, con efecto, ha venido á 
confirmar el siguiente comunicado que 
con el mayor gusto insertamos. 
«Muy señor nuestro: le suplicamos se 
sirva disponer la inserción del adjunto 
comunicado en el periódico que tan dig-
namente dirige.—Manuel Domínguez, Jo-
sé Gires G. de Zendrera, Ricardo Berdute, 
Luis Garrido, Juan León, Antonio Llave-
ro, Francisco Molas. 
»Muy señor nuestro: socios del Centro 
Artístico Taurino establecido en esta ciu-
dad en la calle de Manteros, núm. 5, y 
con autorización del excelentísimo señor 
Gobernador Civil de la provincia y llenos 
cuantos requisitos legales se previenen, 
se ve en el caso de llamar hoy su ilustra-
da atención, acerca de un hecho, que por 
lo mismo que afecta á intereses creados 
al amparo de la ley, son de competencia 
exclusiva de la prensa su defensa. 
»Es el caso, señor Director, que en l a 
noche del 2 del actual y en los momentos 
en que este Centro se encontraba más 
concurrido, dedicados sus socios á procu-
rarse un rato de agradable soláz, unos en 
conversación amistosa y otros á juegos 
permitidos por la ley, vieron con dolor 
que, vulnerados todos los derechos aue el 
hombre honrado debe ver respetaaos y 
por los mismos de quien pudiera esperar-
se lo contrario» se hacia un registro es-
crupuloso en la casa, sin presentar para 
ello órden que lo autorizase, y que á pe-
sar de no haberse negad o esta, que no era 
derecho y sí atropello parecía existir el 
deliberado propósito de desacreditar un 
Centro, en el que se han comprometido 
intereses respetables, prohibiéndose la 
salida de los socios reunidos en aquel mo-
mento, cuya inculpabilidad resulta cisura 
del siguiente dilema; á nadie se detenia, 
luego no existia más que arbitrariedad, 
pues de lo contrario los agentes de órden 
público mandados por su digno jefe, no 
habrían cumplido al no detener á los que 
pudieron estar cometiendo el delito que 
tal vez se buscaba y que no era posible se 
encontrase, pues nunca existió. 
»En este concepto, le suplicamos haga 
constar, en primer término, que este 
Centro ni es, ni ha sido, ni entra en nues-
tro propósito el que sea jamás otra cosa 
que un punto de reunión de personas de-
centes; segundo, que partiendo de este su-
puesto, tenemos el derecho de exigir el 
amparo'que la ley concede á los hombres 
de bien, y tercero, que bueno es sepa el 
público que la falta de ilustración en de-
terminadas personas conduce á la real i-
zación de hechos que la razón repugna. 
»Consignados estos hechos, de cuya 
exactitud respondemos y deseando se 
abran por la autoridad cuantas informa-
ciones crea conveniente deba hacerse para 
que resulten más evidentes, le dan gracias 
por la inserción del presente que en re-
presentación de otros firman,—Manuel 
Domínguez —José Gires G. de Zendrera.— 
Luis Garrido.—Francisco Molas.—Ricardo 
Berdute.—Juan León.—Antonio Llavero.» 
Algo hemos oido nosotros de las razones 
que hayan podido motivar el hecho de que 
habla el anterior comunicado, pero no 
queremos aventurar nada ni hacernos eco-
de rumores que puedan carecer de funda-
mento. 
Lo que sí debemos hacer constar, es 
que el célebre espada Manuel Domínguez, 
no era presidente de dicho Círculo, sino 
director en las cuestiones de Toreo, 
El presidente del Casino Artístico Tau-
rino era D. José Gires y el secretario don 
José González. 
La Diputación provincial de Málaga ha 
sacado nuevamente á subasta el arriendo 
de la Plaza de toros por cinco años. 
La subasta se verificará el dia 1.° de 
Marzo próximo. 
Ya han empezado los trabajos para la 
construcción de la nueva Plaza de toros 
de Vitoria. 
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El nuevo circo se abrirá en el camino 
de Arechavala. 
Es posible que trabaje en Córdoba con 
Lagartijo, dos ó tres corridas, en el mes 
de Junio, el espada Antonio Carmena 
Gordito. 
La lluvia impidió ayer el que se verifi-
case en Madrid nna corrida de novillos. 
En dicha función iban á ser lidiados por 
los principiantes dos moruchos, estoquea-
do por Luis Mazantini un toro embolado, 
y picados por Ortega y el Sastre, y muer-
tos por Joseito, dos toros de puntas, uno 
de la ganadería de D. Casiano Olmos 
(Chozas de la Sierra), divisa amarilla, y 
otro de la de D. Pedro Moreno (Arcos de 
la Frontera), distintivo amarillo, blanco 
y azul. 
Además debia efectuarse la escena titu-
l ada ia caza de los conejos y las palomas, 
destinándose á los asilosr benéficos todas 
las piezas que se matasen, y se correrían 
por los aficionados seis novillos, remate 
del espectáculo. El domingo que viene, si 
el tiempo no lo impide, tendrá lugar una 
novillada con el mismo programa. 
El señor conde de Heredia-Spinola ha te-
nido el buen acuerdo de prohibir que se 
arroje á los tendidos de la plaza de toros 
la caza muerta en las mogigangas que se 
ejecutan en las corridas de novillos, para 
evitar ese espectáculo que tanto ofende á 
la cultura de un pueblo civilizado, y las 
disputas y atropellos á que da lugar. 
Leemos en nuestro colega «La Gorres-
pondencia de España: 
«Según nuestros informes, la nueva 
empresa de la plaza de toros de esta cor-
te, que ha de empezar á actuar el domin-
go 28 del próximo mes de Marzo, está ha-
ciendo cuantiosos desembolsos y sacrifi-
cios, á fin de dar á las funciones la mayor 
brillantez y lucimiento. A l efecto, no tan 
solo ha contratado las mejores cuadrillas 
y comprado los toros de las más acredita-
dos ganaderías, entre ellos muchos cuyo 
ganado no se corre hace tiempo en esta 
plaza y cjue el público desea ver, sino que 
está decidido á cortar muchos abusos que 
hasta aquí se han venido cometiendo siem-
pre en perjuicio del público. Sabemos 
también que se propone presentar mu-
chas novedades, desplegando gran lujo en 
todos los detalles, que seguramente han 
de llamar la atención. 
»Desde luego auguramos á la nueva 
empresa que serán recompensados sus 
esfuerzos y obtendrá todo el apoyo de las 
autoridades, de la prensa y del público 
en general.» 
Este suelto, bastante exacto,' por otra 
parte nos parece que viene á confirmar el 
rumor de que se iban á subir los precios 
de las localidades. Quiera Dios que no-sea 
mucho. 
El espada Fernando Gómez (Gallito) que 
tomará la alternativa en Madrid en el mes 
de Abril próximo, dándosela Francisco Ar-
jona Reyes, tiene contratadas además de 
las corridas dé esta corte otras muchas en 
provincias. 
En sevilla toreará seis corridas en dis-
tintas fechas, empezando en Abril y con-
cluyendo en Julio. 
Los dias 2 y 6 de Mayo torea en Barce-
lona. 
Además tiene ajustadas otras dos corri-
das en el Puerto de Santa María, cuyas 
fechas aún no están fijadas según creemos. 
En los días 10, 11 y 12 del corriente se 
ha verificado la tienta en la ganadería de 
Benjumea, hoy propiedad de D. José Tor-
res de la Cortina. 
Esta operación se verificó, según se nos 
asegura, con . la mayor escrupulosidad, 
asistiendo á la fiesta los Sres. Miura, Mar-
tin, Muñoz Caloaño y los conocidos dies-
tros Cara-ancha, Carmena y otras m u -
chas personas. 
El encargado de esta faena fué el pica-
dor Melones. 
• Entre los becerros se tentaron cuatro 
toros atrasados del año anterior, que pro-
porcionaron grandes caídas á Melones y 
la muerte de algunos caballos. Esto di ó 
lugar á que Gara-ancha hiciera algunos 
admirables quites y fuera justamente 
aplaudido de todos los aficionados. 
Dice el «Juanero» de Málaga: 
«Se vienen ya indicando varios nom-
bres propios de personas que aspiran á 
tomar en arrendamiento la Plaza de toros, 
y entre los cuales figura el de un conoci-
do ex-empresario de la corte.» 
¿Si será D. Casiano, á quien ya casi 
puede considerarse como ex-empresario? 
¡Buen regalo íbamos á hacer á Málaga! 
La plaza de Madrid no podrá pintarse 
hasta que termine la primera temporada 
de toros, gracias á la apatía de la Diputa-
ción provincial, que ha tomado el acuerdo 
á última hora, como se hacen todas las 
cosas en este país. Habia el proyecto de 
pintar tres arcos para hacer la prueba, 
pero cuando se hatomado esta determina-
ción ha sido cuando han comenzado las 
lluvias y la prueba no ha podido verifi-
carse. Vererno? si en el verano hay tam-
bién inconvenientes parecidos. 
Varios aficionados de Algeciras proyec-
tan dar una novillada con objeto de redi-
mir con sus productes á un mozo de la 
actual quinta. De verificarse la corrida to-
mará parte como espada el novillero co-
nocido por Escoto {el Pintor). 
L0G0GRIF0. 
Cuatro letras solamente 
ofrece mi logogrifo, 
y en él hallarás más cosas 
que en el Rastro en un domingo. 
Vé contando con cuidado, 
mi estimado lector pió 
(como dice un revistero 
que es de todos conocido). 
Dos vocales hallarás 
y que forman un modismo, 
Ó como quieras llamarlo, 
que bien se aplica á los niños 
para formar un cantar 
cuando se quiere dormirlos, 
ó bien se usa á menudo 
así como en estribillos, 
lo mismo entre macarenos 
que entre los bravos, sencillos 
y honrados aragoneses 
del pasado y de este siglo. 
También has de ver un verbo 
y en el modo indicativo 
que lo hace el buen torero 
aunque tenga malos clisos, 
y que además de la oreja 
es el constante sonido. 
Otro verbo has de encontrar, 
si es que lo buscas solícito, 
y cuya acción significa 
marcharse ¿seré clarito? 
Ves dos letras además 
que componen un sonido, 
siendo la una consonante 
y otra vocal desde antiguo. 
El todo es una extensión, 
un campo á veces florido, 
y que está generalmente 
vecino de algún buen rio; 
hoy muchos hombres lo llevan 
convertido en apellido, 
y es posible que EL TOREO 
y los papeles taurinos, 
los abonados y diestros 
ahora le nombren muchísimo. 
ANUNCIOS. 
Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallan 
de venta, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
BAFAEL MOLINA (Lagartijo). 
FRANCISCO A R.ION A {Currito). 
SALVADOR SÁNCHEZ [Frascuelo]. 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja, 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito». 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 
pUADRO LITOGRAFIADO Y ESMERADAMENTE 
U ííumiriisdb de los HIERROS Y DIVISAS con que dis-
tinguen sus re^ es las principales ganaderías de 
España, ordenado por D. Joaquín Ortega Fran-
qüeío. • 
Véndese en la Administración de este periódico 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por el 
mismo precio, franco de porte. 
DATOS PARV ESCRIBIR LA HISTORIA DE LAS ganaderías bravas de España, por un afieio-
aado,- Este pequeño libro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más importan-
tes que han ocasionado los más renombrados 
tor^s. . . 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincia^ 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos a esta ad-
ministración, calle de la Palma alta, num. S i , 
Madrid. 
Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 
